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� El impulso a la prome-
tida orden de protección 
integral para las víctimas 
de maltrato, consensuado 
el pasado miércoles por 
el Ministerio de Justicia y 
los distintos grupos parla-
mentarios del Congreso, ha 
llegado en uno de los peores 
momentos. 

La pasada es una auténtica 
semana negra en la que dos 
mujeres han perdido la vida 
a manos de sus maridos y 
otras tantas han sufrido 
espeluznantes episodios 
de malos tratos.

En lo que va de año, la 
violencia doméstica lleva 
camino de superar todos 
las marcas de mortalidad en 
España. Según la proceden-
cia de los datos —fuentes 
ofi ciales u organizaciones 
feministas— entre 26 y 
33 mujeres han muerto a 
manos de sus parejas o 
maridos. 

Ayudas 
La orden de protección a las 
afectadas —cuya entrada 
en vigor está prevista para 
antes de julio— pretende 
otorgar una cobertura in-
tegral de modo que puedan 
tramitar y recibir las ayudas 
y coberturas legales, policia-
les y asistenciales de forma 
rápida y coordinada.

Las medidas de 
protección para 
las víctimas 
llegan en una 
semana negra
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� La consternación reinaba 
ayer en la localidad turolense 
de La Puebla de Híjar, de ape-
nas 1.200 habitantes, donde los 
comentarios se centraban en 
el incierto futuro de los tres 
hijos de la pareja: un niño de 
ocho años, otro de seis y una 
niña de tres. 

«Es horroroso, no lo com-
prendo. En alguna ocasión 
habíamos incluso comentado 
que en este pueblo, en el que 
nos conocemos todos, no 
teníamos esa clase de proble-

mas», apuntaba seria y muy 
afectada la alcaldesa de la 
localidad, la socialista Juana 
Barreras. La edil también des-
tacó la aparente normalidad y 
buena relación que mantenía 
el matrimonio y recordó que 
el pasado domingo se les pudo 
ver junto a sus tres hijos en 
una romería en la localidad. 
«Los dos parecían felices, todo 
era perfecto».

Los vecinos de La Puebla de 
Híjar coincidían con su regido-
ra al asegurar que no podían 

imaginar «algo así de trágico», 
como apuntaba una mujer que 
conocía a la pareja.

 «Vivían desde hace poco 
en un chalet y él, que era 
contratista, había montado 
una empresa hace poco que 
le iba muy bien», apuntó un 
conocido de la familia, que 
añadió que Patricia Maurel 
y su marido estaban prepa-
rando la primera comunión 
del mayor de los hijos del 
matrimonio, prevista para el 
próximo 1 de junio, y «todo pa-

recía estar bien». El asesinato 
de la candidata popular, que 
no estaba afi liada al partido 
sino que se presentaba como 
independiente, causó una in-
mensa conmoción en el todo 
el ámbito político español y, en 
especial, en el aragonés. 

El PP decidió suspender 
todos los actos programados 
para el cierre de la campaña 
electoral en Teruel. «Vamos 
a eliminar cualquier conno-
tación festiva de nuestros 
actos».

«El domingo los dos parecían felices»

Julio Díaz de Alba
teruel

� Patricia Maurel Conte, de 29 
años y candidata por el Partido 
Popular a la alcaldía de la loca-
lidad turolense de La Puebla de 
Híjar, murió ayer asesinada a 
tiros por su esposo. La víctima 
había denunciado por amena-
zas a su marido unas seis horas 
antes. La consternación y el 
estupor ante este nuevo episo-
dio de violencia doméstica se 
adueñó del pequeño pueblo del 
bajo Aragón.

Tal y como explicó el subde-
legado del Gobierno en Teruel, 
Marco Aurelio Rando, Patricia 
Maurel recibió once disparos 
realizados con una escopeta 
del calibre 22. Los impactos, 
mortales de necesidad, la 
alcanzaron en el pecho, la ca-
beza, la espalda, el tórax y un 
brazo. El cadáver de la político 
popular fue encontrado en un 
campo de cereal próximo a La 
Puebla de Híjar. Según fuentes 
de la investigación, pasadas las 
dos de la mañana del viernes, 
el marido, José Javier Salvador 
Calvo, de 34 años, tras cometer 
presuntamente el asesinato, se 
desplazó al hospital San José de 
la capital turolense. Allí, con su 
ropa completamente ensan-
grentada, pidió ser atendido 
de unas supuestas heridas. 

«Terriblemente nervioso»
Instantes después, y ante el 
desconcierto de los médicos, 
explicó que había matado a 
su esposa y que quería ir a la 
prisión provincial de Teruel 
para entregarse. «Estaba terri-
blemente nervioso y afectado», 
señaló José Castaño, director 
del centro hospitalario. 

Los facultativos avisaron 
de inmediato a la policía, que 
minutos más tarde llegó al 
sanatorio y procedió al arresto 
del hombre que a última hora 
de la tarde de ayer ingresaba en 
la prisión provincial tras decla-
rar en los juzgados turolenses. 
Se da la circunstancia de que 
horas antes del suceso, sobre 
las ocho y media de la tarde del 
jueves, según confi rmó el sub-

delegado del Gobierno, Patricia 
Maurel había presentando una 
denuncia contra su esposo en 
el cuartel de la Guardia Civil 
de su pueblo. En ella, la falle-
cida acusaba a su marido de 
amenazas.

Este hecho sorprendió a los 
compañeros de la candidata 
popular en La Puebla de Híjar, 
que aseguraron que «Patricia 
nunca había comentado nada 
acerca de problemas con su 
marido, que además le apoyaba 
fi rmemente en su condición de 
candidata a la alcaldía». 

Incluso, añadieron, sobre las 
ocho de la tarde, la fallecida 
había hablado con su presunto 
asesino a través de su teléfono 
móvil «con total normalidad». 
Poco antes, pasó horas repar-
tiendo sonriente propaganda 
por las calles con total nor-
malidad.

La víctima había denunciado seis horas antes a su esposo por amenazas ante la Guardia Civil

Una candidata del PP es asesinada 
de once tiros por su marido en Teruel
El agresor llegó
a un hospital 
ensangrentado y 
pidió ir a prisión 
para entregarse
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José Javier Salvador Calvo, marido y presunto autor de la muerte de Patricia Maurel Conte

JAVIER CEBOLLADA

Los tíos de la víctima mostrando, consternados, su foto 
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